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LUNES 5 DE ENERO pE 1891, 

LA SEMANA ANTERIO Í̂ 

Inés y Siníoroso se unieronfate 
-Dios hace más de tres años, Íes-
de la feliz noclie en que el ac|iu. 
vo lugar han venido siendo urjao-
delo de dichas. \ 

El cielo no les otorgó fruLcge 
bendición, pero en cambio unak-
rienta de InesiUv la obseciuio |n 
una perra galga, que es el enca)o 
del matrimonio. i.̂  ^.e"*-"-- ""-

De modo que aquí puede decir| j„^g y siníorosol 
que si Dios no les dio hijos, los p | i^ ^^^ y ĝ  g^^ jj^ azahar que 
rientes les dieron galgos. \ consumió el malrimooio, no son 

Siníoroso é Inés se miraban el ^¡^.¡^ íbebidas-- por todo un regi-
el animalito, que realmente era un̂  n̂ î Qto 
monería. ¡Qué de suspiros y lamentos y 

Que entraba en casa el aguador, exclamaciones! 
ladridos al punto. Que una visita siníorQso^i„jpi.^onad(j doloro-
favorecía al matrimonio, pues ya 3(ujig¿t̂ ^ cuando el reloj campa» 
estaba la perra encaramada sobre ¡^^^ las doce de la noi^é, d̂ jo 

Siníoroso, al escuchar estas pala­
bras, se contentó con torcer el ges­
to, como diciendo para si: «ahí me 
las den todas.» 

La perrilla, en la tarde del 31, 
contra su costumbre, mostróse ca­
bizbaja y triste. Tomó asiento en 
un extremo del sofá de la sala, y en 
aquel sitio una de las veces que 
Siníoroso se acercó á hacerle una 
caricia, la encontró tiesa como un 
palo, la lengua de fuera y los ojos 
á medio abril*. La infeliz sucumbió 
sin saber de qué. 

Figúrense ustedes el duelo da 

la falda de la señora ó sobre los 
muslos del caballero. En Ün, que 
el animalilo era una monería. Úni­
camente doña Gertrudis, la madre 
de Inés, miraba con prevención á 
la perrilla, i)oi' cierta «íalla« que 
cometió el animal sobre la cama 
de la buena señora. "̂  

De aquí resultó que Siníoroso y 
su suegra estuvieron coma perros 
y gatos. 

Si ella decía blanco, él irreme 
diftblemente decía negro. Vamos, 
lo qne.es oaturál«atri afc^gt̂  y 
y mío . 

Pues bien; la Nochebuena fne 
celebrada casa del matrimonio que 
ifte ocupa, con verdadera magnifl-
cencia. La cena fue suculenta, y de 
ella resultó doña Gertrudis con un 
asiento estomacal de pronóstico re­
servado . 

Pasaron días, y la enferma iba á 
peor. Los médicos hablaron á Sin­
íoroso el 31 de Diciembre, hacién­
dole entender que temían por la 
vida de la señora. Uno de los doc­
tores, el de cabecera, se atrevió á 
manifestar que doña Gertrudis no 
Teríala lui del primero de Enero. 

|on voz estentórea 
—^Terrible ttq de año! 
Doña Gertrudis, ea.tanto, se re­
tí via en la cama y prontraciaba á 
r-^ frases que nadie podría «a-
tder por que ya su lépgua, más 
q̂  lengua era un estropajo. 
Uascimj^dela ma{i|Hia apups-

c^l loéditio a eKleoder la i ^ ^ ^ 
t ^ ^^¥fiu îÓ94e ta mt»fí^y. coo 
gil» sdrfciia j^raéi, la eacéabré 
euiQ b u ^ isMÍdo, que dijo, con 
gn8e|̂ )f̂ É|a4» «ddflî [i»retiió el pe-

^aa^s SÍi^or(^o uo pudo por 
meik cto exclamar ea oo su'raa-
quei , \ 

• i'WíWe principio^ año! Ayec 
íalled la p^ra y hoy mi suegra 
r«co% la «alud!.... Vaya un par 
dedi\de80:'«eiados..Losdos has 
sido ;aJes, pero prefiero el de 
ayer % hoy. 

í )©^ deduzco yo que todo «1 
que se eje del año 90 no debe ol­
vidar q el 91 pQ̂ ide resultarle 
mil vect)eor. 

Y sincjue lo diga Siníoroso. 
• • 

Eí oéM), un caco conocido p6r 

este mote, quiso el olro día obse­
quiar á sus nietos, que como es na­
tural le pedían el aguinaldo. Se di­
rigió á la puerta de Murcia, y 
cuando se hallaba frente á un 
puesto de juguetes, registró escru­
pulosamente sus bolsillos y quedó 
convencido de que en ellos no se 
albergaba ni siquiera un perro 
chico. 

Pensó el hombre un momento y 
de repente, dirigiéndose hacia el 
establecimiento ambulante, echó 
mano á una muñeca y á dos bolsos 
de costura. 

Mas ¡oh infortuniol Al instante 
un guardia municipal echó mano 
al abuelo con muñeca y bolsos, y 
lo presentó al juez de instrucción. 

Es decir, que por íi®* el agui­
naldo lo meten auno en cbironia. 
En cambio los que lo piden se pa* 
seanásugusto ésto no ds 
Justo. 

En el cuso actual, yo liuMése de 
tenido ai abuelo y á 1(M nietos. 

Él d^l^o últüiao encontré á mi 
amigo Rodríguez en la puerta dé 
cierta carpintería. 

—¿Otté haces aqúíf le ^ é . 
—Esperar que me conclayaU 

unOŝ ^uiioos. 
—¿Para qué los quieres? 
—Para andar por es^s calles dé 

0k>s, pues el lodb pie llega á las 
B«ice9. 

A M^filP «»9ai' o^eiat leao 
estai'^i^ii^1& 9eittiui&» eáiH'áa 
en mu^<:^ bakones-éxpileitos á 
ia intemperie —l(M zapi^toa de los 
peqU^ueloá eo que haa ^ ' deposi­
tar los Reyes Magos los regalos 
con que los obiequiao. 

OouQzeo ánai^ludadaoo, éesfinte 
pormássefias, que también pon­
dría sus botinas en el b{dcóti;pero 
(s^ún él dice) no se atreve á ha­
cerlo po^que nada de lo que en 
elliiís deic>sít{u%n, permanecería 
dentro. 

lTal es el estado rvtinoso de sus 
botas! 

JOTA. 

R , aifft— 

MADRID 

ide &»«iode 1891. 
Sumario: Buen año nuevo.—Poli-

tica interior..—Candida ios espon­
táneos.-~La cuestión económica.— 
La politica exterior en el año 90. 
—Pronósticos.—Bibliografía -Fin 
de fiesta.—Ün banquete perma­
nente. 

Sr. Direclei: Muy señor mío: Uu año 
má5, 365 ilusiones nienos. 

Asi y lodo (¡vrci-Fei-oáuJez se bnce 
UQ deber en if licitar á sus lectores de­
seándoles loüu género de prosperidades 
en el año que emuiez». 

Como eii teUoii iialMi dichas y penas 
que así coma e( calor, es la »us«tacM del 
Mo, la dicha no se compriwderia sis el 
acicate de la desgracia. 

Peüo veo qua ÍBcurriando an tía 4a-
fecjr» que me Jtecrt^ada muchas 
•olro en fiiasoíia», coan4B aii 
es solo d jr Botíetaa per mis qae Üa 
«ltioa^«yed decir <k« pahihínis d* a» 
año «10 tmiâ HMBia «¿ 9^ fita prte»* 
pié «aa el deagiHaK »<Hrtfl «aa ela#«ra 
y «OjiW caá 1* ̂ t'<i«hi. 

Eqterenios que el 91 ha d« ser más 
próspeFO. 

ma; cesara» lan {><it»tl«iaif.fi| 4áa4a del 
Q̂KM I foM î̂ ^ 1 ope&icioaee solo se 
aeapnn de elecciones. 

Broiaa ios caudidalos par gaaai'aei^ 
espootiaeay no hay qî íen ao. a«t| dis­
puesto á «acrifiearM pór'̂ eí país. AJfU-

\mtiáifmifim¡fMfttUfi^» phÁ« la 'nil* 
oaiurai es k f̂iír aa acta de OtpoUdo. 

Las pueblâ  ,911a afurtoaadamenie se 
vaa dosaiifaSando da lo ^ue la potijjeâ  
m praéiea y ,fna , daa grandisiina 
íinportaiweia ¿ ías eaesiiaiMie, a<<Qit4iBi-
cas, eiiiieado que haá da dar mjsde 
un desengaño Totaado por tos que real­
mente se ocupto de defender sus iate* 
reses. 

Kn tf idrid la luufia seiá auinifda. 
Los conservadores presenún caadidá' 
tuiM compleU: los fusiontstas taiÉihiéo, 
los reformistas aépiraB i Irea puestoŝ  jf 
además se traliajá aclivameatte la caodi-
daiura iodepfendieñie dé" l(» Sres. dü-
caziíal y Pastor y Landero. 

Kn la parle poiiiica el Gobierno solo 
se ocupa de elecciones, en ia cuestión 
económica parece decidido á tratirla 
con energía. Vivir mejor y más barato, 
es el ideal de los pueblos modernos. 

Ya no se bate nndie por ápicts de li­
bertad, ni por diferencias en los códigos 
políticos. Un siglo de lucha ha asegura* 
do ia libertad del pueblo español y hoy 
lo que todos quieren es asegurar 1» vi­
da muterial. Los esclavos ante todo as-
pirin á ser libies, cuando ya lo son, 
aspiran á ser ricos: «s unn eterna luy 
en ia humanidad. 

Muévese nuevanienle el aiunto del 
Centennrio de Colón que ha constituido 
una nueva Junta. 

Macho me temo qtnB Uiala comisión 
y tanta Junta, hpgHn derroche dé elo­
cuencia y qH§ el Centenario no sé lleve 
a cabô  I se reduzca á ina íiesta ile 
laUífay de percalina en que lageateen 
k H^"^ V i<>' caballeros, soidisánt 
aaiaticaoî BS d tliafuidQC. 

Iil altoaa la que se refiere k roovi-
wámibiii ad^iai cierra coa liaslaliC s 
«ayedadfls., Uaf.ifa ,̂̂ a« «unqua esta­
ble* ida ul liarte, tiitÑijñ e« español, la 

, , 4ÍllJi^4f Ohéroovis, hapubíic«(Ío dos 
La politica iatorior cmila^a t(|>ji|l|jk>Jrtai||̂ i:lantisimos litaros: uno la Grámá-

tica de la L^m Castellam dé don 
Andjós Bníhf libro q̂ uy bien coihp;ieMo' 
y de aa efcasa niUidad y olro liiutado' 
la Lengm CaUHfca é a^ provecto de, 
uai<|tQma ialernacianai sis coqati-ttc-
cióo girMnilical: es un libra euriosísimo. 

nos que úhaa aaliuMa te^palíiiwi^ ea, I D.fmeiseo Pi y Mai-gall <̂ a el,tíuilá 
deXae/ucAos dentitstro»ái'n, ha bo­
cho un libro tan profundo y (liii magis-
tralmeale es!:rtto,como todos los suyos: 
el edí(br Jabera coa el Ululo dé Xa' 
Meiafitica yiaPoeiía, poléuiíca ehtre 
Gámípi>amor y Jaan Valora, In dadoá la 
eaaKap» aa CMÍOSO libro: El Casmoi. 
EditOriul sig^iníatig •ble sus publica­
ciones y se aauncia eirValení-ii con el 
liúdo de Para todoeLmundo- uaa bi> 
blioieca semanal ¿ilustrada coa fífoetes 
de seria. 

LapoiiÜAa extrangera, en el pasado, 
año aá ha î esuelto ninguAo de los pa-
varffós problemas que entrañ.i., £(i 1a 
eterna cuestióa de la Puerta Otamaaá, 

PRÓLOGO. 

A 
Capitulo dar loii^fMitfií. 

Olivéoza es urta Villa de Biírettíádura, wo 
muy griaude ni i^ulosa^^ ^M p la^ Bî rta 
que líinf ser fnexpugD&Uei b̂ d A^Áé^l^tú^Mi^ 
tante bien defendida. Fronteriza á P O P I ^ I 
q^a l|̂  jyioo poseyendo pojr espAUÍp 4 i Ali>N«n-
tpsdoa^años,,s^ resienta pa ppcqen USK^^^ 
^oatuBiibres de ta«k larga. 4< Í̂Q< îÓĴ  3̂  t > ^ 
luc^tellaua á la cu«il volvió al eimposa îaaiJii 
sif^oypor medio de up tratado, algo de por^ 
tugues» se conserva en ella tod^via. ^n^ 1^,,, 
éi'^o Infiuitamente más, lo cual se coQoiba ap̂  
dificultad. El hogar doQ^Uco uoseJ ĵLaJb»» 

î>Íonf»8! de^N«4oá#l r&c*t<̂  a m ^ 4eftw4íl 
conU*» toda invasión extraña: vivíase en su 

JaLIETA. 


